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E legimos dar en forma regular y sistemática por causa de la regularidad del cuidado de Dios hacia 
nosotros. La historia del aceite y la harina de la viuda sunamita testifica a grandes voces acerca 
de un Dios cuyos actos de compasión nunca fallan y se renuevan cada mañana. Cada día, durante 

esos tres años y medio de hambruna, hubo alimento en su mesa. Nunca le faltó un solo día. Dios guardó 
fielmente su promesa en respuesta a la acción de la viuda de proporcionarle alimento primero a Elías, 
el siervo de Dios. Durante esos días de escasez, el milagro de Dios fue tan consistente como el diario 
amanecer. 

Dios continúa bendiciendo en forma consistente hasta el día de hoy. Una familia se estableció 
recientemente en un nuevo país y enfrentó algunos desafíos financieros. No podían conciliar el 
presupuesto familiar. Decidieron entonces cortar todos los gastos superfluos; pero eso no fue suficiente. 
Debían tomar decisiones drásticas; ya fuera dejar de dar a la iglesia, o no matricular a su hijo en sus 
lecciones de piano. Ambas decisiones serían temporarias hasta que mejorara su situación financiera. 
Dolorosamente y con mucha oración, eligieron la segunda opción: No lecciones de piano. Días más 
tarde, muy temprano en la mañana, la esposa levantó un sobre del piso de la sala. El sobre estaba 
cerrado y no había ningún nombre en él. Al abrirlo, ¡cuál no sería su sorpresa al encontrar dinero 
dentro! La cantidad era más que suficiente para cubrir el pago de las lecciones de piano de por lo menos 
tres meses. La familia experimentó la consistencia del cuidado divino. 

Algunas circunstancias de la vida nos pueden tentar a interrumpir nuestra regularidad en adorar a 
Dios con nuestros recursos. Si esa es nuestra lucha, permitamos que la fidelidad y constancia de Dios 
nos inspire. Esta semana, en respuesta a la constancia de Dios, lo adoramos con nuestros diezmos y 
ofrendas regulares llamadas Promesa. 

UN DIOS DE QUIEN PODEMOS DEPENDER REGULARMENTE 
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Señor, gracias por ser nuestro inmutable y eterno Dios de quien podemos depender 
para nuestro sustento diario. Ayúdanos a reflejar tu imagen de regularidad en nuestra 
fidelidad. 

O R A C I Ó N 

1 Reyes 17:14  —“Porque así dice el SEÑOR, Dios de Israel: ‘No se agotará la harina de la tinaja ni 
se acabará el aceite del jarro, hasta el día en que el SEÑOR haga llover sobre la tierra’”. 
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